
qué los requesones se;'t>onen dnros después de algunos días 
fibricados? y parece que el mirscro de ellos se ha desencen­
dido. Eche vd. mano «le Newton : ¿no ve que solo se labra 
los laureles de' un elevado y fiel copiante , y de un Humilde 
y escaso discurrcni:e?._ l̂sro"áe detenga vd, que es muy fácil la 
resolución; mas n o ' ^ c/nse , Señor Requesonero , que so­
mos amigos ; O f ? cosa liará vd- por mí ; allá va mi dicta­
men , y dígale que yo se lo envío. 

No se da cuerpo, alguno (ó á lo menos la mavor parte 
de los que se conocen }'de cl que no'se exhalen coucinuamen-
te subscaiciales efl.ivios ; y esc,-> en mas abuiidancia quanto 
sea iwéuos sólido , y mas blanda la materia de que se com-
pone : cn los animales cs ad:iiirable la traspiración insensi­
ble. Sígun observaciones de algunos ÍÍMCOS , en u'i cuerpo 
sano''y;%busto , de % libras dc alimenco , cn la ¿iscancii de 
un dia , se traspiran 5 ó ccca de ella:. Es evilence que era 
qualquier cuerpo se traspiran primero las partes mas sutiles 

^ y leves , y van quedando las mas crasas y graves : a' esco se 
sigue que las partes mss tenaces que quedan en cl cuerpo, 
ppr su m.isma gravedad , y unas quarto mas blando , van 
(omprimté.)dcse unas con otras , van coasólidando aquellos, 
poros vacíos que quedaron , con la traspi: ación , queda el 

V .cuerpo mas sólido re:lucido i menos vo^ii.iien , y de tonsi-
i. guíente mas duro : he aquí lo que sucede en los teq mesones: 
I se les van exhalando los sueros queden sus po-os quedaban 
f s(sin que lo pueda impedir la af.accio;; ncvycjniana)'y srlo 
I r se queda lo mas mantecoso y tenaz de^el requesón , que-pe 
% va. eonselídando al paso que por su misma gravedad va es-
f;i trechando les vacios que icxó cl suero exhalado ; y de ccn-

siguicnte quedando mas duro y sóido. A,uí tíe'.c vd. ya cl 
grande ,enpeño de cl Señor Aleéycar : si le. parece que lo 

.. contradiga , que yo no soy tan blando como los requesOiies, 
,¡,tii can áéyú para defenderme coreo el Rv-quesoníro. 

Dixe tan débil , porque estoy en la creencia , que aun­
que no quiere quejarse con impugnación algima en el cscó* 
mago , todavía no le iie leído una defensa sclida. Quaudo 

..aquello de el entierro de cl Señjr Albéycar , yo creí que 
eraa algunas:,honras ícgias, según d ruiúo que traía: y 


